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Levantamientos expeditos
(Continuación)

Para construir la red de que hablábamos en 
el número anterior, se empieza por establecer 
la “ base”  para lo cual habrá de escogerse, 
mientras sea posible, un terreno exento de acci­
dentes. lo más horiz-ontal posible que domine 
un número considerable de detalles, y, sobre 
todo, que desde cada extremo de dicha base 
se vea perfectamente el otro.

Hecho esto, se mide la línea que determina 
la tal base con todo el cuidado de que sea sus­
ceptible, no abandonando, en último término, 
el procedimiento de medir a pasos si nó dispu­
siéramos de otro. E l ideal sería poder estable­
cer la base en un tramo horizontal de alguna 
carretera provista de sus postes kilométricos; 
en este caso se economiza tiempo y a la vez 
se puede conocer exactamente la longitud.

Suponiendo que operemos con la plancheta 
y alidada, que es lo más elemental, se dibuja 
en el papel la base, reducida a la escala que 
escojamos, dándola la colocación oportuna se­
gún la que en el terreno tiene con respecto a la 
zona que se ha de levantar. Haciendo estación 
sucesivamente en ambos extremos de la base, 
en el terreno y declinando en cada uno el ta­
blero con relación al otro extremo, se deter­
minan por interrupción de las visuales a los 
puntos dirigidos desde cada extremo, las po­
siciones de dichos puntos que serán otros tan­
tos vértices de la red.

Después de haber fijado así en el tablero 
una serie de puntos principales, se repite la 
misma operación con la plancheta instalada 
sucesivamente en cada uno de ellos y declinan­
do siempre con respecto a los extremos de la 
base o a vértices conocidos. Se obtienen de esta 
forma las proyecciones de nuevos puntos, que

nos servirán a su vez para hallar las posicio­
nes de otros vértices y. en igual forma, con­
tinuaremos hasta los límites del levantamiento.

Sucediendo frecuentemente que de todos los 
puntos del terreno se distingue uno lejano, bien 
marcado, como puede ser la torre de la igle­
sia de un pueblo, podremos servirnos de este 
para orientar la plancheta. Suponiendo que la 
base está representada
en A B (figura 1.*) se 
hace estación en cada 
una de sus extremi­
dades y después de de­
clinar el tablero co­
mo queda dicho se 
mira el punto indica­
do que designamos 
por C ; las proyeccio­
nes de estas visuales 
se cortarán en C ex- 
teriormente a la ho­
ja del dibujo. Se tra­
zan entonces en di­
cha hoja dos parale­
las. que pueden ser 
cuadro del dibujo y

lados opuestos del re­
se dividen las longi­

tudes interceptadas por las visuales en cada una 
de estas paralelas en el mismo número arbitra­
rio de partes iguales que se numeran en el 
mism-o sentido. Aquí se verifica que todas las 
líneas que unen dos divisiones indicadas por la 
misma cifra concurren en el punto C ; luego 
£i. haciendo estación en un punto M. se colo­
ca la línea de fé de la alidada, de forma que 
apoynádose en la proyección M de dicho pun­
to pase a la vez por dos divisiones de las pa­
ralelas D C, F  G señaladas con idéntica cifra 
y  se hace girar el tablero hasta que el punto 
C esté sobre la visual, la plancheta quedará 
orientada.

E l método anterior se hace difcil cuando se 
opera en terreno cubierto; en tales casos hay
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Cuando el enemigo no ataca, los soldados se dedican al a.seo. La higiene es uno de 
los pilares donde se asienta nuestra lucha por la libertad.

que apelar al procedimiento de medición, es 
decir, recorriendo los detalles que se trata de 
determinar. En  este caso hay que tener cui­
dado de dividir la zona total del plano en po­
lígonos suficientemente pequeños cuyas pro­
yecciones se comprueban examinando si cierran 
el vértice de partida o sobre un punto ya de­
terminado. A  este efecto se camina primera­
mente en dirección de las vías de comunica­
ción más importantes y  luego se recorren las 
secundarias, a fin de descomponer el terreno 
en varios recintos que van siendo cada vez 
más pequeños hasta que por medio de esta 
subdivisión progresiva se forme una red cu­
yas mallas sean lo suficiente pequeñas para 
que puedan luego levantarse a ojo con facili­
dad los objetos que han de figurar luego en el 
plano.

En  este caso, operando con brújula, sextante 
u o'.ro goniómetro cualquiera se hace estación 
sucesivamente en cada uno de los extremos de 
la base y  se dá una vuelta de horizonte, diri­
giendo visuales a los puntos más notables del 
terreno; se hace después lo mismo instalándo­
se en cada uno de estos puntos y  así se conti­
núa hasta completar la red. Los ángulos obte­
nidos se inscriben en una libreta o registro y 
se transportan luego a la hoja del plano.

La extensión que debe darse a la red, es 
decir, el número de puntos principales que ha 
de contener, dependerá del tiempo de que se 
dispone para ejecutar el levantamiento; la es­
cala del plano y de la dase de instrumentos 
que se empleen. Operando con sujeción a es­
cala muy pequeña, desaperecen en el dibujo 
ciertos errores que pueden cometerse en las 
posiciones de los objetos del relleno y  no es, 
por consiguiente, necesario asegurar las si­
tuaciones relativas de estos objetos por me­
dio de una red muy cerrada; los triángulos o 
polígonos cualquiera en que ésta se divide, pue­
den alcanzar entonces mayor extensión y  ser 
menos numerosos. Del mismo modo, si nó son 
muy precisos los instrumentos de que se haga 
uso, se reduce el levantamiento de la red a la 
determinación de algunos vértices de los más 
principales con el fin de evitar las discord.an- 
cias que resultarán de multiplicar excesivamen­
te esos puntos.

En muchas ocasiones se pueden obtener con 
anticipación noticias referentes a la zona del 
reconocimiento; estos datos preliminares con 
los cuales se obtiene economía de tiempo y  la 
ventaja de conocer en seguida la orientación 
del plano se deducen de cartas generales, pro­
vinciales o de circunscripción determinada; en 
España es de suma utilidad a este propósito el 
“ Mapa topográfico”  que, en escala de 1:50.000 
está construyendo el “ Instituto Geográfico” . 
Con auxilio de estos elementos se construye 
gran parte de la red. trasladando a la hoja del 
dibujo, por medio de la copia, ampliación o re­
ducción una serie de líneas y  objetos notables; 
vías de comunicación, corrientes de agua, con­
tornos de pueblos, edificios aislados, puentes, 
etc. Hay que advertir que la escala en que ha 
de dibujarse el plano, es, en general, superior a 
la de la carta y que siendo, por lo tanto, pre­
ciso amplificar esta última, los errores que en 
ella pueda haber, vendrán ampliados, convi­
niendo. en virtud de esto, trazar muy ligera­
mente en el plano los elementos que se extrai­
gan de la carta y conforme se ejecutan los tra­
bajos de la red. comprobar sus posiciones y 
rectificarlas en caso contrario.

SE C C IO N  D E  C A R T O G R A F IA
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I ^ U E I S T R A  L U C H A
F=*or LUZBEL

¿Por qué luchamos?
Por la conquista de la tierra, la máquina, el libro y el edificio de cemento
^or una sociedad en que los proletarios no fabriquen rosas en sangre resbalando en el pecho.
^or la tierra de promisión alejada de la farándula política 
Por un Mundo fabücado con hambre de pan y  de cultura.

or el triunfo de los campesinos tuberculosos y niños con escrófulas 
^or los obreros industriales que cobraban salarios de siete pesetas 
í  los mineros.

Y  los soldados del viejo régimen explotados por una casta estúpida y siniestra.
s pobres meretrices de ojeras exageradas como el maquillaje de un payaso.

Y  « ^ ésto, hemos abierto trincheras en el Norte y el Sur
 ̂ 61 Centro.

iQue geografía la nuestra estudiada con dolor!
Y quieren especular con nuestro sacrificio.

nuestra gesta quieren que tenga precio en el mercado internacional 
íWo, trabajadores, no!
Nuestras conquistas están paridas con dolor
Nuestra puericultura social es producto de insomnios en la cárcel 
d e  acuerdas?
E l fichero policíaco.

Las tres “ poses”  con el cabello despeinado después del apaleamiento. 
ei surco cárdeno en la espalda.

Esto no debe retornar,
Y si sucede, eliminarlo.

Por quienes cayeron con fulgor de estrellas en sus pupilas cerradas, 
un frescor de aurora entre las grietas del rostro, 

u nuestra marcha no se admiten obstáculos 
^stamos aislados del Mundo.
De ^ooial-democracia cotiza aún su pacifismo burgués.
^  os campesinos de Andalucía, quemados por el sol 
^  ‘OS trabajadores fabriles de Cataluña.
Y ® esfuerzo constante de los combatientes del Centro 

«  los hombres de Asturias diseminados 
* “ rgira nuestro Mundo.

^“ n deambulan será su corolario.

l^or imbéciles y  victimarios!

Gilabert es conocido por todos los comba­
tientes de la Brigada. E s uno de los organiza­
dores de nuestra Unidad, con Eusebio Sanz, 
Guevara y Estellés.

E s uno de los más animosos de los comba­
tientes, E l amigo de todos. Con su carácter, se­
rio a veces, risueño otras, consiguió granjear­
se todas las simpatías de sus colaboradores en 
campaña y  de los jefes de nuestra Brigada.

Su sinceridad y sus excelentes cualidades 
eran su mejor recomendación.

Hoy, cuando nos enteramos del desgraciado 
accidente sufrido, nos ha dolido tanto como 
si de la pérdida de un hermano o de un padre 
se tratara. Una maldita bomba le ha llevado la 
mano derecha, dejándole manco para toda la 
vida.

Pudimos ver al muchachote sano y noble 
tendido en la mesa de operaciones. T'odos los 
médicos estaban pendientes de Pablo. Pero Pa­
blo no había perdido la serenidad. Y  como si 
estuviera en el Puesto de Mando, ordena: “ ¡Qui­
tar ese algodón, que me molesta en la cara! 
¡M e va a abrasar! ¿Habéis quitado la carne 
que me colgaba de la mano?

Gilabert. a pesar de su juventud, es un an­
tiguo revolucionario. Ha sufrido ocho años de 
cárcel, por delitos sociales. Le cogió el movi­
miento estando en la cárcel de Alcalá, de la 
cual lo libertaron los milicianos. Rápidamente 
marchó a combatir al fascismo.

Contando sus amarguras en la cárcel de A l­
calá. nos decía:

— No os podéis figurar lo que he sufrido en 
esta cárcel. Creía no salir nunca. Me asfixiaba 
en el calabozo. Yo, acostumbrado a recorrer 
tierras desde los nueve años, a saltar desde un 
barco y hacerme millas y  millas nadando, no 
podía acostumbrarme a aquel enciero.

Así ha pasado la vida Gilabert.
Ahora, que estaba contento y  optimista, por­

que podía combatir abiertamente al capitalis- 
mo, una bomba le arranca la mano derecha, le 
deja inútil para toda la vida, destroza su ale­
gría y lo lleva a un hospital.

Como prueba de su fortaleza de espíritu y  
de su férrea voluntad, he aquí sus palabras 
cuando lo conducían al Hospital de Sangre:

No te preocupes, Luzón. No ha sido nada.
No se ha perdido mucho... Una mano nada 
más” .

y/
V
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Nuestro Ejército es un Ejército nuevo. No tiene nada de oomún con los 
Ejércitos capitalistas, en los cuales el soldado es un ente despreciable que 
sirve únicamente de criado de jefes y oficiales y  de carne de cañón en los 
conflictos bélicos. En el Ejército Popular, el soldado tiene todas las consi­
deraciones de los jefes y  oficiales, se les trata como a compañeros, y se le 
atiende como a hermanos.

Una de las conquistas del Ejército Popular, de los soldados que lo inte­
gran, es la cultura física. En  el Ejército desaparecido el 19 de julio, la cul­
tura física estaba relegada a segundo término. Unas horas de instrucción fí­
sica, mal dirigida los monitores no tenían la menor noción de lo que era la 
la gimnasia—y ya era bastante. Jam ás llegaba a más de diez sesiones de 
cultura física las que se daban a los soldados de un reemplazo. Solamente 
practicaban este simulacro de cultura física para justificar numerosos y fa­

bulosos sueldos.
Nuestro Ejército ha terminado con todo esto. La  cultura física que en 

sus filas se practica es superior en belleza y excelentes resultados. Numero­
sos movimientos rítmicos y  flexiones les dan a nuestros soldados, salud, 
fortaleza y  agilidad, cualidades excelentes para la vida privada y  para el 
combate.

En  nuestra Brigada, la 70 Brigada Mixta, ha tenido un desarrollo ,gran­
de la cultura física. En  todos los Batallones hay un 
monitor encargado de practicar esta instrucción. En 
toda la Brigada, un monitor jefe, responsable de la 
dirección de la cultura física que se realiza en la Uni­
dad y  encargado de dirigirla directamente en los servi­

cios de la Brigada.
Este monitor jefe, teniente Domingo de la Vieja, está 

entusiasmado con la aplicación e interés que muestran 
los combatientes por la cultura física.

—Ni un gesto de desaliento o desinterés—nos confie- 
sa el teniente. Todos ponen una gran atención y  cons­
tancia en el aprendizaje de los movimientos y ^ e  las

ordì
IVll

mí
lue

flexiones. Por esto el aprendizaje ha sid 
la actualidad, nuestra Brigada no îe 
diar a ninguna unidad en la cult 

Para demostrarlo, 
los muchachos ejecu 

— Esto les sirví 
ludable ejercicio. Para 
trucdón. V ^ c u ro  varia 
m ás^iem plli^ los movi 
d in ám ^ s.

—¿Inffcye 
los co m b "^ ^

— Sin hipérbole, afirmo que es el todo. 

—¿E l todo?

ipu k£n

,qTíeuno!
¡saml

distinción y  de sa- 
e pesada la ins- 

antemente. dedicando 
ftos más artísticos, ágiles y 

^siempre son más amenos.
:ho la cultura física en el resultado de

y

—Efectivamente. E s la base de un Ejército 
sano, fuerte y  ágil. Y  un Ejército con estas 
cualidades, tiene un elevado tanto por ciento 
de probabilidades de vencer. De muy poco nos 
serviría tener un Ejército muy numeroso y 
excelentemente armado si en una marcha de 
unas decenas de kilómetros, en la toma de una cota, o 
en la conquista de un monte abrupto, los soldados se 
cansaran fácilmente. Nuestro Ejército, para vencer rá­
pidamente, necesita además del número de combatientes

* Mi
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de resisten- 
ance. Todo 

igida y  orientada 
estra Brigada? 

ni^stra Unidad ha 
do no será debido úni- 

a física, sino también a la 
e*ía Brigada, 

vimientos, charlan amigablemente sobre

col
ŝt<

y  de armamento bélico, una gran ca 
cia y una constante agilidad y r 
esto lo conseguiremos con 1 

- ¿ S e  halla bien pre 
— PerfectameQte^ftn

de dar un resultado insos___
camente al gran desarrolle^ p e ^ c c ^  de' 
acertada dirección d¿ la ofic 

Los soU a^ ^ . terminado 
la marcha^ e _ la%uerra.

—¿Os ^ B ta  ^ c u lt u r a  física?—preguntamos a un grupo.
—iClarol^Kom cH^e nos sirve de diversión! Ahora, como no hay combates, 
aburrim os^^eranam ente en estos pueblecitos, sin bares, sin espectáculos 

[icos donde pasar el rato. Por esto nos guta la cultura fíica, la cual, además 
traernos, nos sirve de saludable ejercicio, que nunca está demás en la lucha. 

—¿Sólo tenéis esta distracción?

No. E l Comisariado de la Brigada, tan querido por 
los combatientes, se ha preocupado de conseguir un 
camión con aparato de cine, que periódicamente nos 
da sesiones divertidas, las cuales, con algunas funcio­
nes de varietés que organiza el cuadro artístico de la 
División, nos sirve de solaz y  sana alegría.

—¿Habéis encontrado algunos resultados en esta 
instrucción?

—Muchos y muy buenos. Nos sentimos más disci­
plinados. más optimistas, más fuertes, más ágiles, y 
con más ganas de luchar y  de vencer. La  cultura fí­
sica nos ha dado alegría y  confianza en la victoria.

Nos despedimos de los soldados y  del teniente Mo­
nitor,

Siguen con su instrucción física.
Observándoles, crece nuestra esperanza en la vic­

toria. Con unos combatientes así, abnegados, sanos, 
ágiles y decididos. España se recuperará a sí misma 
y  se incorporará a la cabeza de la civilización 
mundial.
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CContinuación)
Ttrccr caso: E l objetivo se presenta en for­

ma difusa.— (Figura Í3). Se e'igen un punto y 
su homólogo, en las imágenes. Se lleva el de 
la imagen invertida a contactar con el trazo 
vertical (haciendo girar el aparato alrededor 
del eje vertical), y  se procede después del mis­
mo modo que en los casos anteriores, hasta 
lograr análogo contacto del punto de la ima­
gen directa.

La ejecución, en todos los casos, de esta 
operación, asegura mayor precisión, siendo tam­
bién conveniente, antes de efectuar la medición, 
establecer el contacto de las dos inrágenes, 
puesto 'que permite: precisar el perfecto enrase 
de las aristas, el efecto de simetria y  la com­
probación de la corrección de altura.

Cuarto caso: Objetivos móviles.—Oirece nia- 
yor dificultad, sobre todo sí el sentido del mo­
vimiento es el en que se realiza la observación, 
pues obligará a estar actuando constantemen­
te sobre el volante de medición, si la velocidad 
es grande. Se llevan las imágenes a contactar, 
en la forma explicada, con la linea ele separa­
ción y con la normal, simultáneamente, lo cual 
permite una observación más ri|gUTOsa.

6.® Lectura de la distancia.— Como es sa­
bido. con simultaneidad al movimiento de me­
dición se verifica el de la escala de distancias, 
de nicdo que, una vez verificado el enrase en 
cualquiera de los cuatro casos citados, basta­
rá leer la distancia que en la escala se presente 
frente al Índice (a la izquierda y en el interior 
cid canjpo del aparato).

C O R EC C IO N  D E L  T E L E M E T R O

Este aparato, a pesar del grado de perfec­
ción elevado a que se ha llegado en su cons­
trucción, está sometido a la acción de causas 
externas propias del transporte, del uso fre­
cuente. de los agentes atmosféricos, etc., que 
se traducen, en sus órganos sensibles, en una 
manifestación defectuosa de su funcionamien­
to y que se patentiza, de un m do general, de 
dos maneras; primera, por una situación im­
perfecta de las imágenes, vulgarmente error 
de altura, y  segunda, por una falsa indicación 
de la distanicia.

De la forma como que se acusa el primero 
y el modo de corregirlo, nos hemos ocupado 
anteriormente: falta solamente la comproba­
ción del error en el segundo aspecto y  la con­
siguiente corrección del aparato.

Como tal error sólo se hará patente cuando 
al operar sobre una distancia conocida exac­
tamente nos acuse el aparato otra distinta y, 
por otra parte, siempre existe la posibilidad 
de una descorrección, que se traducirá en la 
apreciación de distancias erróneas, es conve­
niente efectuar la rectificación del aparato, 
siempre que exista duda en su perfecto fun­
cionamiento, cuando haya transcurrido un lar- 
gü plazo sin manejarlo, o bien citando, estando 
dedicado a la instrucción, sea manejado con 
freiuencia por los educandos.

En todos los casos la operación de corre,gir 
el aparato debe hacerse por un telemetrista 
experto, razón .por la que se ha tomado con 
el volante que realiza tal operación la pre­
caución de todos conocida.

Un error en la estimación de distancias se 
manifestará siempre por el desacuerdo entre 
la situación de la escala y la del prisma desvia­
dor; » la relación entre ambos elementos de­
beremos, pues, acudir: primero, para conocer 
el error, y, segundo, para corregirlo.

La descorrección puede patentizarse de dos 
modos:

a) Por la observación de un objetivo situa­
do a distancia conocida rigurosamente.

b) Por la observación de un punto situado 
en el infinito.

En el primer caso, si, logrado el enrase per­
fecto de ambas imágenes, el índice de la escala 
no marca la distancia conocida, o si en el se­
gundo caso la imagen de un punto en el infi­
nito no corresponde a la situación de la esca­
la en esta graduación, ptt-ede afirmarse que el

aparato está descorregido y procede hacer la 
rectificación.
R E C T IF IC A C IO N  A B A S E  D E U N A  D IS ­

T A N C IA  CO N O CID A
Efectuadas todas las operaciones como para 

operar normalmente, se actúa sobre el volante 
de medición hasta que la distancia fijada que­
de frente al índice de la escala. Acto segui­
do se da un cuarto de giro al tornillo de la 
arandela negra, moviendo después ésta hasta 
que quede trente a la línea de fe del tubo, el 
rótulo corrección de distancias. Sobre el vo­
lante que habrá aparecido, aproxim.adamente 
en la generatriz inferior, se actúa hasta lo­
grar un perfecto enrase de las imágenes, cuya 
o¡ieracion debe repetirse varias veces hasta que, 
con.seguido un perfecto enrase, se dé por co­
rregido el aparato, volviéndose la arandela a 
su posición del bloqi;eo y temando para valor 
de ¡a corrección la media de las parciales O'b- 
tenidas.

R E C T IF IC A C IO N  A  B A S E  D E UN P U N ­
TO  EN  E L  IN F IN IT O

El sel, la luna, una estrella, etc., pueden 
prácticamente admitirse como objetos situa­
dos en el infinito y  (por tanto, paralelos, los 
rayos que de ellos procedan e incidan en los 
objetivos. Teniendo en cuenta esto, bastará vi­
sar uno de dichos objetivos y, situada la escala 
en infinito, si no existe una exacta colimación, 
proceder a la corrección en la misma forma 
explicada anteriormente (ifigura 25).

Este procedimiento adolece del inconvenien­
te de que siendo objetivos de contornos difu­
sos o redondeados es difcil precisar la colima­
ción; y como el procedimiento anterior adole­
ce también del grave inconveniente de tener 
que aprecia exactamente la distancia elegida 
de base, cosa difícil, se ha recurrido al siguien­
te procedimiento:

Mediante la rqgleta (que figura en los acce­
sorios) situada en posición a una distancia del 

telémetro de 100 metros aproximadamente, 
los rayos procedentes de los trazos negros 
pueden materializar la imagen de un punto en 
el infinito, si se hacen enrasar los extremos 
opuestos de las imágenes directa o invertida 
como indica la figura 24. La regleta debe es­
tablecerse en posición orientándola hacia el te­
lémetro. valiéndose del visor de que está pro­
vista. Al hacer el enrase en el telémetro debe 
procurarse que las dos imágenes apoyen, en 
la línea de separación de campos, los lados 
mayores del rectángulo que constituye la re­
gleta. En tal disposición la escala deberá- mar­
car X.

D A T O S
Límite de medición, máximo, lO.fìflO metro.?. 

Mínimo. 200 metros.
Peso, 5 kilogramos.
Aumento. 11 diámetros.
ampo. 72 milésimas.
Error mínimo, 6 milésimas.

M A N E R A  D E  O P E R A R  CON E L  T E L E ­
M E T R O  E S T E R E O S C O P IC O  Z E IS S

1. ® Se ajusta cada ocular a la potencia vi­
sual del ojo correspondiente, dirigiendo el te­
lémetro al cielo y tratando de ver la escala 
(figura 26) con el mayor grado de luminosidad.

2. " Por medio de la palanca se varía la se­
paración de oculares, hasta lograr que sea igual 
a la de pupilas, lo que se habrá consegtiido 
cuando, mirando con los dos ojos, se perciba 
plásticamente la escala como flotando en el es­
pacio; tal visión produce una sensación agra­
dable.

3. '* Se hace girar el telémetro, mantenien­
do la atención fija en la escala, hasta que apa­
rezca en el campo del aparato la imagen del 
objeto elegido para la medición, viendo en 
qué referencia de la escala se adapta estereos­
cópicamente. Si se encuentra dificultad, en per­
cibir este efecto o se está en los primeros días 
de la instrucción, se procede ordenadamente, 
comenzando por la marca inferior de la esca­
la. la cual se sitúa encima del o.bjetivo (no so­
bre él) y, si éste se percibe más distante que

la marca dicha, se pasa a la siguiente, y  asi 
sucesivamente hasta lograr el efecto deseado.

Como en general no coincidirá la distan­
cia al objetivo^ con la de una marca, se deter­
mina más exactamente el verdadero valor de 
dicha distancia situando ¿1 rerferido objetivo 
entre dos marcas sucesivas, y moviendo segui­
damente el aparato alrededor de su eje ver­
tical, se obtendrá la impresión de que la línea 
de unión de ambas marcas es cortada en un 
punto por el objetivo.

Conviene siempre comenzar a operar sobre 
objetivos que destaquen aristas bien visibles- 
sobre el horizonte, pasaiwlo sucesivamente a 
otros de dificultad (visibilidad y  situación) cre­
ciente.

C O R R E C C IO N  D E L  A P A R A T O
Comprende dos aspectos: la correción de la 

altura y  la de la distancia.
La primera se lleva a cabo observando si 

las marcas de los objetivos derecho e izquierdo,, 
correspondientes a la distancia conocida a que 
se encuentra un objeto bien definido, guarda» 
la misma posición de altura con resíi^ecto a 
éste, procediendo de la siguiente manera: Mi­
rando por el ocular izquierdo solamente, se 
fija la posición de la marca de este lado con 
respecto al vértice superior del objetivo; se 
hace análoga ob.servación después con el ocu­
lar derecho solamente, y si la posición que- 
ahora se obtiene para la marca de este lado 
no es la misma que la de antes, .se actúa so­
bre el botón de corrección, situado a la in­
mediación de la guarda derecha del telémetro,, 
hasta lograr una posición sensiblemente idén­
tica para ambas marcas.

Esta descorrección del aparato produce una 
inquietud en la imagen estereoscópica que di­
ficulta la observación cansando al operador, 
aunque, realmente, no se traduce en errores en 
la estimación de la distancia.

La  corrección de distancias se verifica ac­
tuando sobre un objeto, situado a distancia co­
nocida, como en el Zeiss de base fija, y  corri­
giendo la posición de la escala' mediante el bo­
tón de corrección situado a cubierto por l i  
guarda izquierda del aparato. Esta corrección 
deberá efectuarse siempre por un operador muy 
experto en el pianejo del telémetro.
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E-s c r im in a l  < luien n o  c u id a  n i  t r a t a  s u  e n fe rm e d a d .

Voy a intentar exponer en unos renglones, 
la despreocupación con que muchos de nues­
tros soldados, tratan las enfermedades venéreas.

No quisiera pecar ni de muy lacónico, ni caer 
en el extremo de sentirme ridiculamente litera­
to. Tampoco deseo parecerme a esos escrito­
res científicos que. en su afán de notoriedad e 
investigación, son pesados e incomprensibles. 
Lo que quisiera, es d.arle tonalidades nuevas 
y desconocidas al mismo tiempo que claras y 
sencillas, para que estén al alcance de todas 
las inteligencias.

Algunos creen que el tener una enfermedad 
venérea, es una vergüenza y, basándose en esta 
creencia, la hurtan, no solamente a los ojos del 
médico, si no hasta de sus propias amistades. 
No quiero decir con ésto, que el enfermo se 
dirija directamente a un compañero para pe­
dirle consejo; ésto no debe hacerse jamás, E i 
consejo de un profano no debe pedirse nunca 
para seguirlo, ni siquiera para saber su opinión, 
pues, solo os podrá informar de ciertas píldo­
ras o solución con las que él se trató sin con­
sulta médica y que. le fueron admirablemente. 
Lamentable error. Hay que tener en cuenta 
que abundan los conceptos de enfermedad ve­
nérea y  que por la diferencia de los mismos, 
tienen que ser tratados convenientemente con 
arreglo a cada uno de ellos,

Yo he tenido que presenciar, desgraciada- 
niente, los terribles efectos producidos por esta 
clase de enfermedades, especialmente, la sífilis, 
que es la que reporta por infecciosa, causas 
y trastornos lamentabilísimos. La huella con 
su garra feroz, la tenemos palpable y convin­
cente. en la abundancia de parálisis general 
progresiva, paranóicos precoces, oligofrénicos 
y esquizofrénicos.

Se puede asegurar, sin temor a equivocarse, 
que un 75 por 100 de los enfermos mentales 
que actualmente llenan Manicomios y  Sanato­
rios. lo son precisamente, por enfermedad ve- 
Petea no tratada o tratada defectuosamente.

Cuánto dolor, cuantas vidas desechas, cuán-

A  n u e s t r o  q u e r i d o  J e f e

D r .  D .  J O S E  M A R I A  H E R N A N D E Z

ta miseria y  orfandad, y  la causa primordial, 
el motivo, el origen de todas estas desgracias, 
provienen por no tener el suficiente valor moral, 
yô  lo llamo orgullo estúpido, de no confesarse 
abiertamente a una persona autorizada.

No escondáis vuestra enfermedad como una 
prenda en desuso que dá vergüenza ensenar. 
Tened presente el peligro que representa para 
vosotros y para los compañeros que os rodean, 
el no cuidaros, ya que son contagiosas al más 
simple contacto.

Pensar en vuestros hijos, ahora lucháis y 
entregáis vuestra vida con la sonrisa en los la­
bios. por un futuro de Libertad y de Igualdad 
y  de Justicia. Pero ¿qué hacen ellos con el 
bienestar producido por estas tres palabras 
simbólicas, si les falta la salud que es lo más 
preciado de la vida? Imaginaros un árbol muer­
to en medio de otros llenos de vegetación, ¿pa­
ra qué quiere la libertad si le falta la savia 
que le desarolla y  le fortalece, llenándole de 
follaje, de flores y  de frutos? Por esta savia 
que es la salud, que dibuja sonrisas felices en 
el rostro de nuestros pequeñuelos. tenemos 
que luchar todos oontra el enemigo oue más 
influye en estas calamidades. L A  P R O ST I- 
TU CIO N .

Dá pena observar que, en este suelo tan 
fértil, bajo un cielo como el nuestro, muchos 
de uestros pequeñuelos y una inmensa mayo­
ría de la juventud, están faltos de esta savia 
por culpa nuestra. Me atrevo a proponer, si es 
que aún no se hace, que los médicos de cada 
Batallón empleen unas horas semanalmente en 
la enseñanza y el peligro inminente de esta 
clase de enfermedades, por ser de suma im­
portancia para el porvenir que estamos for­
jando a cambio de mucha sangre.

Soldados. A l mismo tiempo que vencemos al 
fascismo contribuyamos a ganar también la 
otra batalla y el triunfo será completo. Ade­
lante.

Enrique M A TA  
Puesto de Clasificación

a m u e r t o  e l  v i e j o  M a r c i a
Muchos de los que lean estas cuartillas, tal 

no conozcan este nombre. Pero otros sí.
Tanto que él significa eii el recuerdo de todos 
iin símbolo de abnegación, libertad y trabajo.

¡Has caído, viejo Marcial! Has caído, pero 
no has muerto. Caer, aunque sea para siempre 

una cosa, y morir, es otra. Tu espíritu si- 
8ue filtrado aún entre nosotros y será la fuer- 
2a que gj, ningún momento- se apartará de nos­
otros. fu  vives aún y  nos seguirás a través 

largo y penoso camino que aún nos falta 
recorrer. Seguiremos hasta el fin donde 

 ̂ triunfo con los brazos abiertos nos espera.
IDescansa, viejo Marcial! Descansa de tu 

T'uda lucha. Mucha carga era ,para tu salud ya 
corroída, y  por eso fué más fuerte y te venció 

zarpazo de la adversidad. Si algún día sien- 
°  ^^smayo y cansancio en mi ruta, tu solo 
î nerdo sería el estímulo que me prendiera 

«onio un imán hasta el fin.
El 

^amos 
Quiéi

''lejo” , como simpáticaimente le llamá- 
todos, merece este modesto recuerdo.

^-” en como él, a los cincuenta y  seis años, 
^i'andona su- hogar, compañera e hijos, atra- 

mares y  viene de lejanas tierras donde

le arribó la tormenta del odio y el crimen lo 
merece todo. Solo sus hermanos en lucha y su 
patria en peligro para acudir en su socorro.

¡Cómo te recuerdo! Gateando como un bra­
vo las lomas del vertedero en Usera. Tam ­
bién ésto es un ejemplo, pues no pertenecías 
a las columnas que habíamos de atacar. Aren­
gando a los indecisos llagaste a las trincheras 
enemigas el primero. ¡Magnífico ejemplo! 
Siempre llevabas esta magnífica expresión en 
tus labios: ¡Duro con los crimnales del tercio! 
Y  rechinando los dientes cuando un reverso de 
la guerra nos hizo abandonar la posición, te 
perdiste en el fragor de la lucha. Todos buscá­
bamos al viejo Marcial y ya de noche, cuando 
te creíamos perdido, jadeante, cansado, pero 
no rendido, te presentastes con la preciosa 
carga de un compañero herido. El, lanzando 
una bocanada de sangre y  con la sonrisa del 
agradecimiento, te dijo: ¡Gracias! ¡Gracias! 

Tú has hecho lo que has podido.
¿H as muerto viejo Marcial? No. Sólo has 

caído.
José R E Y E S

Comisario de Compañía

i i V E I I C E H E I l í l O S ! !
Una de las iiuichas cualidades que 

tiene el E jército Popular para  vencer 
soJire el fascismo, es la m oral. Un 
Ejército, por mucíias ])osiciones que 
tome, por muclios pueblos y provin­
cias que caigan en su poder, si no con­
serva la m oral, el triunfo total no es 
posible. Ejem plos tenemos bien pal- 
pal)Ies en la revolución rusa y en la 
guerra europea. Mucho avanzaron los 
rusos blancos en la prim era hasta lle­
gar a las puertas de Petrogrado, y los 
alem anes en la guerra europea, que 
llegaron tam bién a las puertas de P a­
ris. Pero liastó que un hom bre orga­
nizase la resistencia, y, por tanto, le­
vantara la m oral de los comJiatientes, 
para que los ejércitos alem anes fue­
ran com pletam ente diezmados prim e­
ro y derrotados después.

Eso está pasando en el campo fac­
cioso. Cada día que ])asa, m ás re la ja ­
da tienen la m oral, pues diariam ente 
llegan noticias que en tal o cual pro- 
\in c ia  se lían a tiros, se organizan 
complots, etc., sacando las consecuen­
cias de (fue la m oral en el campo fac­
cioso no es nada de halagüeña, que, 
unido a í[ue allí m andan nada m ás 
que los alem anes e italianos, los tra i­
dores españoles no jnieden aguantar 
m ás y lanzan hojas clandestinas como 
últim am ente lo han hecho los Reque- 
tés, para alzar movimientos de p ro ­
testa.

El Ejército Popular, cuenta hoy día 
con una m oral bastante m ás fuerte 
que el ejército fascista, pues aquí los 
reclutas que se van incorporando al 
mismo, ya saben jjor lo que luchan, 
dcliido al Cuerpo de Comisarios, que, 
por medio de d ia ria s  y arengas, les 
jionen al corriente por lo que luchamos 
y por lo (¡ue tenemos que vencer, y 
las consecuencias que traerían  el triun­
fo de Franco.

\'enccreinos, porque en ello va la li- 
Jiertad de Esjiaña. Venceremos porque 
así nos lo piden nuestras com pañeras, 
hijos y herm anas, y porque nos lo 
exigen los com pañeros caídos en la 
lucha.

Si querem os vencer m ás ráp idam en­
te, es m enester que con una discipli­
na férrea, con el respeto a nuestros 
mandos, no ¡ierdamos la m oral y en 
el ataque pongamos todo nuestro co­
ra je  im pidiendo que el fascismo dé un 
solo paso más. Venceremos jjor en­
cima de todo, por encima de Alema­
nia e Italia, por encima de las nacio­
nes que se llam an dem ocráticas que 
consienten los bom bardeos canallas 
que están deshaciendo pueblos, que es- 
tan m atando a nuestros hijos, ancia­
nos y m ujeres; venceremos, i)or([ue la 
victoria nos pertenece, porque lucha­
mos por la salvación del m undo de 
las_ garras del fascismo v porque así 
lo .niramentamos el 19 de julio al gri­
to de “ ¡No p asa rán !”

Soldados: ¡A In d ia r como hombres 
o a m orir como héroes!

Francisco RODRIGUEZ

icional-
rbarie-
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La aviación facciosa no cesa en sus cri­

minales bombardeos sobre pueblos y  ciu­

dades indefensos.

¡ Contestemos nosotros en la misma 

formal

¡P o r cada mujer, niño o anciano que nos 

asesinen, matémosle nosotros cien!

H S p i l l P M :
r Z :  a” lc T = g Í n d f5 n  que a pesar d . eilc, lo ecnseguido en lo prime- 
ro queda servirnos de desaliento.

En la cuestión político-social ha habido momentos de amargura,
el. contemplar, cómo individuos que
seguían una conducta completamente peligrosa
va Que olvidaban o parecían olvidar, una única verdad; la de que por 
encima de sus apetites inconfesables, habían de ajustar «u ;>da y p^r
lo mismo su actuación, a laborar con denuedo y  Jbertad
»An en la consecución de nuestra victoria y  por lo tanto, de la liP waa
de ¿spafia Ha habido quien no, fue asi y ¿ T a
del alto escalón en que estaba situado, para medrar y vm r a costa a e  
?os verdaderos antifascistas, de los que no se !5a„ J ñ
lededor creyendo que solamente existían verdaderos camaradas, sm 
pfnaa? en que también había aventurero» ^¡n '^crúpu o. QUe ^ n -  
fiaban nada más que en sacar el mayor provecho posible de «sU sitúa 
í ¿ i  oSe por desgracia nos ha tocado vivir, sm preocuparse absoluta- 
mente^de^si ello nos era o no beneficioso. E llos vivían... ,y  que im­
portaba lo demás!

Nos referimos a los que forzados a pertenecer a un partido 
„  o ígan iracSñ  sindical, fueron a pertenecer
tarles un bledo ni la justicia de sus derechos, ni la nobleza de su lucha^ 
l  eñ o rn o  les 'importaba nada de esto.
forma en que pudiesen laborar para conservar su ^ .
como se de^senvolvía la lucha para después obrar en consecuencia. , Fui­
mos y  somos demasiado ingénuos!

Claro es que. la eliminación de estos individuos, sería cosa facilísima 
siempre que nos lo propusiéramos, pero no es menos 
líos que tienen en sus manos los med.ios para evitarlo, no lo hacen, y 
quizás mañana sintamos enormemente el no haber obrado como
debía. „  . »

Quisiéramos, que los que dirigen la organización política de nuestra 
patria, pensasen con detenimiento en como están cercad as las cosas 
ê ti estos instantes; quisiéramos, que contemplasen todo ello «n parti­
dismos o conveniencias. Que únicamente vieran lo que mas conviniese 
a la consecución de nuestro triunfo definitivo y se dejasen de una 
para siempre, en disensiones absurdas o rencillas tan perjudiciales como 
ridiculas. Nosotros Ies decimos, a unos y otros, que olviden lo Q^e les 
separe que concentren sus energías e inteligencia en trabajar para lo 
que nos es necesario, para lo que nos es común.
pleen en mantener entre los hombres sinceros y  ^ '̂^dadí^ros antifasc^  
tas, esta pugna que tanto nos perjudica a todos por igual. Q“ ® apren­
dan a Quererse y respetarse como defensores de una misma idea que 
recuerde^ífs palabras y la conducta de aquel H O M B R E  que todo lo 
sacrificó por los demás: que se acuerden de Durruti Este nos in^co 
con su vida de renunciamientos y de sacrificios a olvidar 
únicamente pensar en unirnos todos en una única voluntad, en una 
única obsesión; la de luchar hasta el final, para eliminar de nuestro 
suelo, esa planta infamante que los dictadores de Europa quieren ger­
mine en nuestro suelo.

Sigamos su ejemplo, camaradas; seamos verdaderos antifascista;, 
elim i^m os de nosotros el odio, aprendamos a concentrar *0^° 
en los criminales que han hecho posible estas miserias y  esta tragó la  
sobre el suelo de Iberia. Emplead!, o solamente contra ellos. No vems 
entre las distintas tendencias antifascistas nada mas que amigofe V com 
pañeros. Seguid el ejemplo de los luchadores de nuestro Ejercito Po­
pular

¡Ejército Popular! |Avanzada de nuestra revolución! jCompaiieros 
elevados a la categoría de jefe por sus actuaciones de verdaderos idea­
listas de bravos luchadores! Entre ellos, entre el Ejercito «n su tota­
lidad, no hay odios o resquemores, los combatientes no pueden s^nfir 
rivalidades como las que alientan en la retaguardia en nuestro E ^  
cito no pueden existir pugnas de partidos o de credos. ^Creeis ^ s ib le  
una discordancia cuando en una tnnchera. codo con codo, «ponen su 
vida todos por igual? ¡Seguid ese ejemplo, compañeros de la reta­
guardia!

I Cuánto se ha avanzado en la organización militar! De aquellos ba­
tallones de idealistas, que se jugaban la vida
fusil inservible la mayoría de las veces, y  un gran corazón, al Ejercí

actual, media un abismo, hemos apretidido a ser disci^plmados 
nos cuenta perfecta de que sin esta disciplina no es posible victona al 
guna. Hemos comprendido que la victoria final ha de ser Pasible, en 
Guanto todos marchemos estrechamente unidos. O^^cemos a los^q^^ 
se entretienen desde los periódicos en discusiones tan 
desmoralizadoras, a que ajusten sus actuaciones a una conducta v r
daderamente sincera, de verdadera moral. Y  que
pre comprendamos todos sin excepción, que si luchamos P°*\ f ”  
?ar ’ en nuestra Patria una nueva Sociedad, si aspiramos a crear una
verdadera Democracia en la que no tenga cabida
odio que nos acostumbremos desde este mismo instante, a d.esterrario 
radLlm ente da nosotros. Demostremos que las palabras van acom- 
panadas por los hechos.
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Los facciosos se resistían tenazmente parapetados en las p¡i- 
redes del edificio. Cañonazos, ráfagas de am etralladoras y Immhas ilc 
mano fueron segando enemigos, hasta que las tropas leales, en un ím­

petu arrollador, asaltaron y tomaron el reducto enemigo.
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